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Querido hermano; mi espíritu se une

¡il tuyo. Ño te apenes, si muchos de los

que te cantan hosannas, no te compren

den.'' Yo «.He- no "te canto ni te afloro te

comprendo. Con verdadera alegría te re

cuerdo, oh! compañero, y al recordarte te

saludo lo propio que a los que aparecie-¡

ron antes que tú y a los que vendrán des

pués de mí.

nosotros, la pequeña falange rt-3 los

¡guales, indiferente a los países y a las

eflades. .Nosotros que afearcaraos todos

los continentes, todas las castas, todas

las teologías. Nosotros los humanitarios,

los discemidores, el fiel de la balanza de

los hombres comunes. .Nosotros, que

avanzamos en silencio, en medio de las

disputas y afirmaciones, sin rechazar ni

las personas ni las ideas.

Escuchamos sus vocinglerías y sus tu

multos, asaltados por sus pasiones, sus

<*los, sus diatribas.

Envueltos por momentos, en los círcu

los voraginosos de sus comparsas.

No obstante, rebeldes a todo yugo,

avanzamos libremente por toda la tierra,
la recorremos de Norte a Sur, de Este a

para imprimir nuestro imborra-Oeste,
Me sello en el tiempo y en todas las épo
cas.

Hasta qué saturemos de nosotros el

tiempo y las edades a fin de que los

hombres f ias mujeres de las futuras, ra-

Zas. ie Rentan y se confiesen hermanos y

amigos, como nosotros lo somos.

WALT WH1TMAN.

MADERA DE GEO



2 CLARIDAD

LA LUCHA ETERNA

El que calla es olvidado; «1 que se abstiene, se le tómala pa

labra; quien no avanza, retrocede-; al que se detiene se le aventaja y

se le aplasta; quien cesarte crecer, comienza a declinare; quien de

siste, abdica; el estacionamiento es el comienzo dai fin, el síntoma

terrible y precursor <le la muerte. Vivir es, pues, íU'iuufar de conti

nuo, es afirmarse centra la destrucción, contra las enfermedades, con

tra el aáduiaiiliento y la dispersión de nuestro ser físico y moral. Vi

vir es, pues, qno.er sin descanso, o restaurar cotidiianáiiiente la pro

pia Voluntad.

Enrique Fod< rico AMÍEL.

LA PRÓXIMA CONVENCIÓN DE LA FEDERACIÓN OBRERA DE

CHILE—BREVES CONSIDERACIONES

En ert mes próximo, cumpliendo

iJn acuerdo tomado en lá reunión-

celebrada en. Rancagua el año %i,

se llevará a cabo la. conveneión

tle ría' Moderación Obrera de Chi

le.

Hecho és .este aue bien merece

un anticipado com.áatario, porque,

serla negarse a la evidencia no re

conocer quite dicho:', organismo fede

ral, es, junto con la I. W, W.

r.no de los más importantes, .que

Fiay en. el : país..:''
Lo haremos dentro de ia mayor

ecuanimidad, a fin de que no sé.;;

líos trste de apasionados . .,

Para nadie, 'es ,:u.ñ misterio que

l'a Federación Obrera de ChÜe-

;. atraviesa en la actualidad por ;i'n=

periodo de verdadera crisis'- y ge

neral decadencia.

Las fuerzas numéricas con--, que

contaba, tanto en el norte Vcomo'-

en él, siur deil, país, han ido poco a

'■'■'-poco debilitándose
'

;ein forma tan

alarmaate, que hoy día. son conta

dos. lo¡s .oib.iiaroiS: qué Verda.dera.men-

.¿'•;t©: responderá «' los fines de -la' or

ganización .

'

La totalidad de los consejos Que.

se crearon en cotoformidad a la

VVráueva estructura que' le dio a lar.

'•'/. organización, arrastran una vida

i lánguida y .pobre;.;muchos de e'los:

lian; desaparecido por "entero del

".,■■ campo- de-, las- actividades societa

rias;': :■'.,: . /
,

,v .-,,. -.

Las cotizaciones son escasasi. lá

propaganda .completa-mente Vniüa;
'

>al espíritu Me solidaridad cosa ojie

ae conoce-- únicamente ,de nombre.

Es cierto qué lía para lisa-eión in-

:-.-'V idüstriail" y el escaso movimiento

.comercial -¿habido en . estáis'- últimos

años, ,son factores que lian; influido

en forma decisiva en la suerte dé

esta.- y demás ins-titucioiáes sin-

"-■dical.es, conglolmerados de hom-

/
'

Bres q.uis se agrupan sólo por rie-

cesidadeyi; iñateriales, y ajenos \a,

toda vid.'; .-y .manlígstación, ideológi-

sVcia..'
'

'--;-- -
-'"

,'■ .
...

Pero también és indudable qiié
■ lian existido otras causas que han

.-...generado esta situación, y dado

amplitud y desarrctlio a la -banca-.,

'■■■ rrota qué, hoy pesa sobre ia Fe-

<-' aeración •'."-.-,;.-■
rgy Entre estás,; a nuestro; juicio, hay

.tres puntos principaies que debie

ran, ser considerados por iloá*,coin-
■■■ -¿¿pañeros' que vían a participar en *la

"convención venidera,: si es que de

sean levantar un organismo que,

al paso que va, marcha lenta pero

seguramente a. su total desapareci

miento.

Primero, divorcio deil Partido Oo-

;muiiista; segundo, retiro de la ad

hesión a la Sindical itoja de Mos

cú, y tercero, expulsión de los.peque

ños patrones y capitalistas qué -Se'

han introducido ein.' esta institu-

fcióoi: dándole -un carácter pasivo" y

reformista .

No es animosidad lo que' nos lle

va .a. pedir que, lia federación se

desligue '. del partidoi comunista, isl-

. nó una comprensión clara del pa

pe'] que-
-

r.e corresponde realizar a.

¡los sindicatos. (Y lo que , hoy de

bimos :de los camaradas 'comunis

tas, lo diremos mañana de los

anarquistas que se han constituido

en ^mentores .de .otras colectivida

des obreras) .

'•■'

.

Desde él- mámente.. _en , que un

párti-doV político, filámese como sé,;

■llame, se .entromete en uñ sindica

to y se apropiía' de .su dirección,.

.,

—

como ha. ocurrido en el caso al

cual nos venimos, refiriendo—-este

desvirtúa por completo su. natura

leza, y se
,
convierte -en. .un apéndice

-do.;; aquel. ;
'"""

I-o:s, dirigentes, ; en bien de la

verborrea pariamentaría, aquietan

lia combatividad de los sindicados,
anulan ..las manifestaciones de lu

cha directa afta qué. quisieran lan

zarse los trabajadores,Vse desprep-
cupn de; mejorar -las condiciones

paupárrimas .en que vejeta, y Bolo

tienen la vista, fija en-, el; 'aumento

de la cuota electoral .can
■

perjuicio

"¿evidente para :; el niaiyor progreso

del sindicato.
'

.. V ;V.v

Hay -hechos que lio -precisamos

dabélaiílós
. poique.- están en la cori-

■

ciencia de todos, y que 'corrobO;ran

nuestro aserto .

: r

•

-,
"■

■
■- Sr' ■

Lo. que atañe a la adhesión, a.

-IrrT Sindical Roja, es 'lili; punto res

pecto deil cua.1 -no vale la pena inr

Bastir, p-orquie este : organismo per-,

dió - la .confianza; de todos los sin

dicatos y federaciones revoluciona

ríais; del mundo, apenas se i'íj'íftpro
bó que era dependencia del parti-

V do- comunista rusa,-'y en la '"actúa-
,

lidadesV sólo jiña yaga
'

y simple
ficción..

:
'.-

Nob resta lo^ qiue.se refiere, a la

-rintriamisi-ón de patrones; y peqineño-s..

capitalistas, - ©ndiciha institución

sindicad .. Esto es algo que rea.1-

,
mente

..
no' podemos: encender. '-.-.,

No-Sabemos tomo se pijMe con

ciliar el Vint-erés de un-'; señor;, cfg.e

es industria;"! o comérciaiiEe, eapi-

taliista en todo caso, con el inte

rés rdel obrero que -es "un asalaria

do.

Ño podemos concebir que actúen

por una misma: finalidad,, en- el se

no del sindicato, porque, desde el

momento, que uño rlepind-e del

otro, deja natiyaímente, de existir

igualdad d,e condiciones, y lo que.

debiera, ser acción común para rea

lizar un .objetivo también común,
se convierte fatalmente en lucha per

manente de antagonismos y encon

trados intereséis .

Además, estois pequeños patro
nes .que tienen aiígo que defender,
se tornan" serios, tranquilos y par-

sianoniosos para obrar, cuando !le-

gay eí momeinito. de .
toumar una. re

solución rápida y deli-cáda en betien-

ciío' de cualquier movimiento huel

guista. ..

A una obra violenta de las ma

sas, . indispensable en la mayoríai
de los casos, prefieren cómodos y

.graVes conciliábulos alrededor d©

cuailquier 'escritorio ministerial.- .. \

Son una verdadera remora, un

peso muerto par-a. Ja. orgrinización.

Si no creyéramos- "pesar de exage

rados, nos atreveríamos a adelan

tar que son elementoo qaa eslán

al servicio deil gobierno para co.no-

r.céí- lo que ocurre en el , sindicato.,
e influir con su pretendida sapien

cia en las resoluciones qtié en. cual-*'

quiér oportunidad- quisieran tomar

tos trabajadores, y fueran a ailterar

el orden y la paz social .

Por todas estas causas deseariá-

meis que 'a Federación
continuar-,

deoenvalviéndose dentro del c'ánír
puramente sindica!, alejada ae j>°
protección de los políticos; prüíesi^
nales y dé la tutela

patriarcal fl"
los patrones que huelen a esp¡ase

Manuel HIXOJOHA.

COMISIÓN EDITCACIOXAL I. W. W¡

Esta comisión tomando; en cuen

ta la deficiente educación que hoy
se da a los. niños, -y ,1o poco" ciue.se
les enseña en ilas r escuelas; del 'Es-

tade, que en Te¡a|lidad' .no sirveni
para nada, ha creído conveniente
'organiziar una "Escuela Diurna*.'

para; niños de.. ambos sexos.

Para realizar este deseo, dare
mos una .velada conferencia el Sá

bado 10 del presente ,.a. las echo y

media P. M. en nuestro local, Na-

tan-iel- 1057.

Habrá; un vanlado- . programa.

..:'. El cuadro "Luz y Armonía", ha
prestado su coincunsp.. v pondrá Vs¿-

.•escena eí drama en cuatro actos,
."El pecado es la miseria" .

El distiniguido ¡escritor señor Ar

mando Donoso diotará una intere

sante conferencia.

Es esta lá . ocasión para .qiüe los"

. revoilucioniarios den pruebas del;

vewlaideiro interés que tieñíHl "por la

educación de sus niños
.

■

.
.

Editorial'
"

:GIaridüd"

■ OBRAS -:EN VEjVTA

La Doeti'iha-. -Anarquista- per
P. "VBÍtbachér '."". . . . . . $ 0.50

La Falsa Redención por

;•■. S,; Faure .

...,_.-
.. ..... 0.40

La Dictadura de^ la Bur

guesía p'pt'-'-'S. Faure . . O.iO

Sindicalisríto y Oi'ganizacióu.
Industrial por M. J.

r Montenegro y J . GanduJ-

fo.rW: ..... Vv. . . . .

• •

y.4(T"

El Sinrticaljsmp Libertario

por A. Pestaña . . .. .. 0 . tO

Entre, campesinos por E.

Malatestá .... . . . , (). 40

Organización y r Revoíu-
'

eión --. .
.. :p?'- '.... .. ,-.". 0.40

El Corimaiisnid en América
r

por Evangelina Arratia , . 0.40

Mi Pii/ab-a Anarquista por .

Manuel Márquez . . . . 4.40

La \Tíolencia por; Ángel :.

Samblancaí .. .. .. .; 0.40

El Hombre y la Creación-'

por Eduardo Ferrás Cá

tala . ... .'. "... ........ V,:P-4fl
Rebeldías Líricas por J.

D. Gómez Rojas .-. .. 0.50

Revista España . . .." . . . . . 0,60

¿Soviet o Dictadura? .., .. 0.60

La C<mquista del Pan por

P. Kropotkin . . . .

.,,,,
1.20

La Tercera Internacional

por C. Pereyra . . .... . .
.
1-50

Ija Reforma Edite aeionaj en

Rusia por Ingenieros .. . 2.00

Bl Dolor Universal potr S.

Faure. . ,
. .".

.

. .. '.''. 2.50

Figuras de Agitadores por

Santiago. Labarca . . • 100

Carteles dé Chile..'. pW. R

Go-Kz¡Vez Pacheco . . •
OSO

Vidas Mínimas por Gonzá- ■"'•'•'"■

-'. lez Vera . . . /: • . .-'. ".... . V3-50

La Cuestión Social por Car-

los Vicuña Fuentes • • 2.50

La Libertad dev Opinar por

Caldos Vicuña S'uentes '■••• • 5.00:

;,.. Todo pedido debe dirigirse ai A'l-

.'lEfiiistratlor de "Claridad", Casilla.

3323, Santiago. -:¿

SI QUERÉIS PERMANECER COMO..;HOMBRES'
'

HÓNRÍV

DOS, DIGJÍOSíY LIBRES,, DESECHA» 'TODAS LAS .INSI-

NUACIOIVES- IÍÍTt5RÉSÁDAS,'Y MALÉVOLAS QUE OS/HA-,

GAN LOS l'WATICOS PROFESIÓNALES, '.-->' MO OH.

,V'.': ;'/-' ■

"■' ''''-: INSCRIBÁIS :''V;':V'V'
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"OLAEIDAD"

necesita el apoyo

espiritual y material

de los

hombres libres V

ii:

Periódico Semana! de Sociología,

= Crítica y Actualidades

Santiago, Nevíembre 17 de 1923
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CLARIDAD no tie

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, el respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de ios artícu

los que publica reve

la el sentir y pensar

de su autor.

■ ai :■■

CONTRA LA FARSA ELECTORAL

¡OBREROS- NO OS INSCRIBÁIS- NO VOTÉIS

Mientras toldos los partidos po

litices se aprestan a ¿a lucha elec

toral, nosotros, revolucionarios con

vencidos, -nos dirigimos a los asa

lariadas éii primer término, porque

ellos son tos víctimas propiciatorias

del artificioso mecanismo que nos

rige, y a cuantos, sin serlo, se re

balan contra la actual organización

de la sociedad, para exponerles, en

el .'lenguaje sincero que un pensa

miento honrado dicta, las razones

que abonan la propaganda absten

cionista de que somos constantes y

convencidos mantenedores.

Está tan arraigada la preocupa

ción electoral, que se tacita de te

merario a quien se atreva, no ya

a negarla, sino tan sólo a ponerla

en duda . Naice de tal manera con

nosotros y con tal fuerza se encar

na en los individuos el prejuicio del

indiscutible derecho de las mayo

rías, que el dictado de loco es lo

menos a que se haoe acreedor el

Que se atreva .a discutir derecho tan

torcido. Sin embargo, toda una ca

tegoría de hombres familiarizados

con las ciencias y vu¡n número no pe

queño de trabajadores, se pronun

cian hoy resueltamente centra la

ley de las mayorías y contra toda

legislación o administración políti
ca, «malquiera que sea su objeto.

Entendemos que la ley o el de

recho de las mayorías; en que se:

apoya eí procedimiento áleetoral,
ha dado ya más que suficientes re

sultados para que la experiencia lo

rechace. Un isiglo de ensayos elec

torales, de renovación constante de

Poderes, de confección de ieyes, re
glamentos, etc., es más de lo que

Podía exigirse para demostrar ,1a

ineficacia dall sistema, engendrado
Por la Revolución francesa para ser

vicio de la clase media, desde en

tonces acá preponderante .

Esto aparte de que no son las

mayorías las que pravaíecen . Casi
«anca el número de votantes llega a

estar
representado por una mitad

"e los electores; y si a los que no

■Totan se agregan los que están en

minoría y son vencidos, y se añade
& éstos las mujeres, cuyos intere-
*es son tan respetables e impor
tantes com0 los da los hombres, re-

-

,

ta Caramente que de la urna

pectoral no" salen ai .saldrán jamás
■os

representantes de un partido o
e lina agrupación de políticos de

can'°' intBTesad°s en que prevalez-
n sus particulares miras, intereses

y Propósitos.

«$Y no hablemos de la inmorali

dad electoral, <d-e|l tráfico indigno de

las conciencias, de las infamias, de

las grandes iniquidades que- 'en to

das los tiempos ise cometen para

sacar triunfantes a los candidatos.

Queremos examinar desde más al

to las cuestiones, porque ese loda

zar infecta cuanto toca. Queremos

todavía suponer que realmente fue

sen las mayorías las que prevale

ciesen, ¿qué se hará de ¡os intere

ses de las minorías? ¿No son acaso

intereses de hombres como los de

los demás hombres?

No; lo que no se da en cada

uno de nosotros no se da en todos

juntos. Si un hombre no tiene de

recho a reglamentar la vida de otro

hombre, mil hombres juntos care

cerán también da ese derecho .

Creer que la mayoría tiene la fa

cilitad de dictar leyes o adminis

trarnos, es. tan absurdo como si

creyéramos que una reunión de cie

gos, por el mero hecho de ser una

reunión, adquiriera milagrosamente

»el don preciado de la vista.

;No, no os incribáis, no votéis!

El conservador que os solicita os

quiere dar un amo . El radical que

se os acerca os ofrece varios.

"Y como resultado de esta heren

cia málldita que se llama preocupa

ción legislativa, os saldrán también

al paso comunistas que tratan de

que surja de la urna electoral el

prometido maná, como obra de mi

lagro .

Conservadores y radicales man-

"

tienen el mundo en la esclavitud,

en la división de «astas, en la pro

piedad individuad, que es el privi

legio del .monopoilio y de „la usu

ra. Radicales y conservadores os

prometerán, .quizá/ una/ mentida

igualdad ante la ley, pero es de

jarán de hecho esclavos los unos

de los otros mediante él- jornal,

que es la sanción del derecho de

propiedad a Jaivor de unos- cuan

tos escogidos. Conservadores y ra

dicales os ofrecerán una libertad

escrita en un pedazo de papel, pe

ro mantendrán uno b más pode

res que os cohiban en todos, los

instantes de nuestra vidai. Conser

vadores y radícate os prometerán.

el reinado de da' justicia y conti

nuarán reverenciando al ladrón

atildado que estala a la nación y

al capitalista que roba al obrero,

y castigando a|l hambriento que se

apodera de nim panecillo.
Y a vosotros, trabajadores, es

pecialmente a quienes solicitarán

con -empeño los falsificadores del

comunismo, os decimos:

Hl que anida con lobos, a aullar

aprende; no serán mejores los can

didatos obreros que al Parlamen

to o municipio m'andéis, ni podrán

hacer lo que sólo revolucionaria

mente puede hacerse.

Perder el tiempo en la vil y

miserable comedia electoral, es re

nunciar a la «mancipación anhe

lada .

Pero aunque supongáis realiza

dos sus propósitos, conquistado el

poder póilíticOj vendidas las clases

dominantes, ¿qué hará ese parti

do comunista que ha juntado a to

das las preocupaciones del tiempo

viejo, las ideas emancipadoras del

tiempo nuevo?

No; trabajadores; radical, con

servador, demócrata o . comunista,

siempre os daréis un amo con el

nombre de cahldiidatoi si votáis

delegando en "otro todas vuestras

prerrogativas .

Radicall, conservador o comunis^

ta, quienquiera que os solicite, de

sea vuestro voto porque con él se

reviste de todo el poder, de toda

la fuerza, de toda la energía que

en vosotros reside.

Inscribirse, votar, es abdicar, es

anularse; ¡no votéis, no abdiquéis,

no os amuléis!

La emancipación total definitiva

sollo puede obtenerse revoluciona

riamente .

Después de un siglo de práctica

individualista, después de un siglo

de ejercicio de privilegios, mono

polios
'

y acaparamiento de la ri

queza, sólo un ineldio resta para

modificar radicallmente las condi

ciones de la. vida, y este medio es

la revolución sociaflr. kas solucio

nes anarquistas qiue se imponen

actualmente por la ineficacia de los

viejos sistemas, se impondrán igual

mente mañana por la ineficacia de

las doctrinas amalgamadas del co

munismo autoritaria .

Para obtener de una vez para

siempre .Va anhelada libertad, hay

que expropiar revolucionariamente

todos |los poderes.

Que todas los miembros sociales

obren por sí mismos, mediante
mu

tuos convenios, sin delegar en na

die sus derechos, 3us faculta

des, sus atribuciones, sin esperar

órdenes superiores ni, confiar en

centrales administraciones que to

do lo monopolizan, y la indepen

dencia socM quiadan-á establecida

de orna manera más firm-e, más

real que por medio de todos los

poderes artificiales y organismos a

instituciones forjados para estable

cerla y .garantizarla.

Para que impere, en fin, la de

seada justicia y brille esplendoro
sa un día sobre .la faz de la tie

rra, es preciso que todo el mun

do pueda alilmentar.se, instruirse y

gozar y vivir en armónica bienan

danza .

Y no es ciertaimente como ob

tendremos un pedazo de pan, al»

guna instrucción, ell más Ínfimo

igoce, depositando un pedaizo de

papel en Ja urna lellectorail .

Con
'

esta práctica se nos acos

tumbra a esperar de los gobernan

tes el aHraento necesario, la ins

trucción indispensable, el goce

siempre negado .

Cuando esta práctica se abando-'

na empieza a ser posible la con

quista de esas cosas, porque em

pezamos ya a buscarlas por nos

otros mismos, y ail término de es

te camino se encuentra siempre

la revolución, que traerá inevita

blemente la libertad completa den

tro de lia más estricta igualdad de

condiciones económicas y sociales.

Un cambio más o menos radical

de personas, una modificación -más

o menos profunda de instituciones,

¿qué puede darnos?

Mirad en derredor: Repúblicas

federales, repúblicas unitarias, mo

narquías, clases,, toldo vive y sub

siste para defender y mantener lia

propiedad (y él privilegio de Boa

propietarios, para afirmar y conti

nuar la esclavitud de los obreros.

El hambre reina en todas, par

tes, 3a ignorancia se enseñorea de

todas las naciones, la relajación

moral y el crimen todo lo aba-rcan.

¿Qué os importa que sean estos

o aquellos las amos? Lo que de

be importaros es- rao tener amos.

Puf t mientras votéis noi haréis

mí tue confirmar vuestra esclavi

tud porque al que elige un amo

se confiesa un esclavo. ¡Y ni si

quiera, sois libres d'e elegir el que

os plazca!

El que os da ell jornal eu el

campo o en la fábrica, el casero

que os arrienda vuestro garito, el

tendero que os vende robándoos y

envenenándoos, todos pueden coa-

denaros a perecer de hambre en

unión de vuestras compañeras y

\



CLARIDAD

JMtS INSCRIPCIONES KLECTO-

<t,ALJíS;

| Pesde fe-i 1 . o de Navferjibi-.e. ha
comenzado -en-1 todo el país' él fmí-
aionamdento de las llamadas jvm-

(jas inscriptoras qu.e .tiene 'Qólnp.'lín
formar ciuldadamos ,/ que voten en

&s -elecciones ©en-erales de Marzo

próximo.

-r El rebaño democrático ba pare-

e idó' preocuparse hondamente de la

farsa: ba concurrido en m§sa a

^npci-ibirse, lialaig-adp, con ía idea
de intervenir para darse" "una par

lamento q¿uie refleje..; las aspiraeio-;.

¿es. populaa-es''. , V :, ; t

r

; E¡ñ. medio de dos' ingenuos ,'c-ixtda-

danos ; qué van a inscribirse, sabe

rnos que se cuentan "aVgunos jóve
nes .estudiantes V'Vy obreros qué en

repetidas oportunidaldeis , han hecho

profesión de fe anarquista o sindi

calista, o simplemente,; antipólitieos
en ge-neíiáil:. ">.-

, Para ...q¿u-e los que -se; interesan

par esfa-s cosas sieipan a¡qué atener

se en el futuro,, dasemos pronto

v,m lista completa de1 los düettauítí

pseiudo-revo.hi.Qip,;narios a que he

ñios aludido, ítpasjarV de que aigu-
iw>s

-

de ei'ag: parezcan ..marchar

aúaj a„ nuestro lado.. -

KA VERDADERAVCArKA'V

j.. Uua bravo noticia cableg-i-ád..,a np(S

acaba de ¡info-Tmar qne un. tal.

Afldreodi, á-rzcrtiiispo . de Recaúati y

L^-eto, en
,, Inglaterra, se cayó -■«$',

ugV.íg-Qzo de iñ pies de profundi

dad matándose in.stapfá,«eamei»te.
Algunps vCatÓUcos.-: fervientes han

creído ver -en esta desgraciada;,caí

da, la-rmapp. justa . y Men.eehor.a-
del áliiíBftQQ; otros,, --Va^-realizació-a
de.Vrun .antiguo desea ii;ne tenia ek

señor . arzobispo pp,f cáoocev sás.'

"entrañas de lft .tierra", qu?.' «Tivia
úti Ktéyato

'

íuÓderniSJi. Sin ém-

-fei-go, la verdad de .'las ^qs^ár, es'

nuiy. -otra.
'

'

,.j
'Según todos'' los

-

rumores , que

cjVcuriáp, parece que'©'', señor'.' .-In- .

-fta^"-'?^-'?1;"-"1 -

rsjjgg.rgs tjijois,, -si no; votáis, a .su;

g^stpj(Vv; "'.
vtt&rftftftft .-Pobres siervos, de la -gie-.

%-y ..del ta¡Uei\-..y, poned en manos..

r^t,, capataz r.iellátiígp conV que, c>sr

dehe , cVú^ajiors .. el rcjs,trp:! • _■.-.': ;.

¡Andad, y que cierren de riuja
vez para siempre ei íiltimo esla

bón dé-.Iar .cadena; que aún' ós ^su

jeta! ;':"''-'
' :;

'

'."' :.'-
-

"¡-Andad, y nó faUtéis en :calictad
de éompáirsgj. en el sainéte. e-íec-

torail., -que vuestra sangre'
'

"y
'

qué
vuésh'a existencia convertirán en

drama terrible de lágrimas sin

«menta! -,.,.. ..'..-:.

crYsi no váis.Asfc.l-a rebelión, inva

de vuestro espíritu ,y sentís; alien-,

t.o> y fuerza -para .raaaádir:.violenta?;

mente ; todo, padec, toda tóasía;,

v®aid, a-' heisjptKiaí, ¡rebeldes también,

y. -.18: -revolución, sera pronto un ,he«

<$jo , Venid a ;nosotros y con nos-r

atejjs r4eoid/: -a-. todos 'los; partidos;':'
Aéade ,e§ mág' rie&epio'aario hasta el

qtó> üb seduce can ¡el, .espejismo de

«na ridicula' dictaitara:
No ñ'OB- inscribimos y ¡bou vota-

nwns. poique, mo-.. qjier-emos,-4elegar

üpk, »M!iet,;nuestrosvd^ceciíips.. p.QEq-ufe
quereos, goherpairn^V'iáfl* .nosptpí
inismqp, parque*, ctueríeínois r3ia,. iifeSf-
'. isdV.efecstjva, la4gHaldad-:real,a. fin
4ea.u<(8,,;Ia, sociedad, vixa éíi- la, jus

ticia,. .*: , .5.

d,rea]i, en el 'momento de acercar-

Ve .al pozo fatídico, no liabía cum-

riiiilo ninguno, de los preceptos an

tialcohólicos' que aquí propaga—

ai bien, jamás los'., pone en práctica
—el "doctor" Fernandez Peña.

Y en estas cotiiidicioiies, ¿cómo

podía r manitener ©i equilibrio al

borde de. un precipicio?;.
'

:'

XO CONFUNDAMOS

En -": las iiifor.miaoiones poiiltieas
que publitoan los ,dia.riqs se da¿, con
tinuamente noticias aiarmajites &0t

bre las incidencias suscitadas pol

los "e.studia¡nttes que desean inscrj-
rtiirse eiidos registros electorales''..

fie.relartari Con lujoi de detalles los

incidentes, aue provocan los "aspi-
i'áptes a .ciudadanois", como se afir

ma con no pequeña impudicia .

La realidad,, sin embargo de. la

-que la prensa .asegura, es otra. Ko

son los lastudiañtes propiamente los
-

Qtitó anhelan inscribirse; no
'

es la

juíentfiíidüM-usitrálda la que pretende

incorporarse:. al rebaño ciudadano..

Los qu& causan ésas inciidéneias

son algunos \vaigois- que frecaentan

los. patios1 universitarios, dos o tres

ociosos aíigo -desequilibrados que se

entregan aí-pnimer impulso venga de
.donde venga. Y en ól. caso particular'
de. -la Junta qui© funciona en la Es

cuela de -Meatidina, na han. sido, 'es

tudiantes iois que... -se querían ins

cribir strilo éisos palonjillas, picantes,
pequeños rufianes y matones qúe:-

.
abundan en «1 Barrio Jadependen-
cia. .

..Los estudiantes; están -en íos: la

boratorios, en las, clínicas, en los

Itóspitales . Estudian, observan,
practican su ..proíesiióiii. -.-Un-

...pequé-
;ño -Rüimero también se se aiáía en

eír secreto aeguTo de -Sií yo indivi-

dual. Lo rque no vemos en ningu
na parte es el estudiante -que quie
re, inscribirse, votar, -"hacarse ciu-,
daidano"- y -demás zarándalas- de que
hoy se. habla eh todos- ios- tonos.
■'~- :i:.. "- *

- -* •

'No- votamos porqúéV'.t.enemos al

go más -.griiave. dé que ocuparnos;

porque es necesa*i0 dar alimento y

áibi-ig-o,
,
inisitruiceión y comodidades'

a; la mayor parte de la humanidad,
que vive miserable y desáaipara-'
■da, siii %ue de ello os preocupéis
ymte ntáda -ni nada que; pódate ba-

.cér, aunque queráis, con vuestros

votos,.; vuestros, diputados y vues-

t-r.og'íiiiniistros'.

"No '-riós- inscriibimos, y' no vota

mos -pea-que la emancipación, huma
na no ; puéide salir de uaa urna,
siíño ünteaméiftérde -ia ; revoilución

triunfante.-- 'y.V'' --

hornos luchaldc-res de un estado

s°cia].'qiie teniga por base la igua'i-
cínid.

;

,-de; condiciones económicas,
ROr ,méto!do . laV Mbertad y por fin,;
¡a. sorliclarídad de. todos'; los homr,-
bres. .

:-

T.e>dcj .eisitc>. éacclny,e,:las clases, Jos

Privilegios, . da, .propiedad, .©1 go-

MíírHO, -tí-a autjswíidatí. -

Vamos en pos de un tt¡ieiv.Q initn-

4o ;yVtrat§imQs. idej destruir él vues

tro viejo, y %.eaTíOQn*id&. :

-: ¡Guardad vuestras ..'-.pap.He.tas'.. y'
aJíapacHiad; toda -es,perajiisa, que el

¿".ppyoiviv e nuesti'o!

■M¡. --iUAHK^:

CONTRA E L VOTO EL E C TORAL

Los btiefes van al" uiatadoro, nada dicen, nada esperan, pero al n

nos no votan por el cai'nice¡o -que los deba matar, ni por ei v

gnés que los deba comer.

Más bestja. que las bestias, mas buey qne los bueyes, el electo

nombra sus carniceros y elige sws vei-dúgos

;Y que haya hecho revoluciones para conquistar este derecho!

Elíseo RECf.US,

Bu artículos anteriores hemos

esbozado nuiestros. pe.usa,m,;entos pe

simistas respecto de la realidad es

tudiantil! del presente. Pero no lia-

bramos creído .que; la realidad iría

a eojü'ríirinar .oo'in tan toplacablé
presteza nuestras precisiones. Hoy

venios que, las lacras que corroen

de antiguo a los organismos uui-

versitaa'ios hacen crisis . Ya no hay

salvación, .Por un lapso de .-tiem

po más o menos largo, Federacio

nes y centros, morirán aplastados

por el peso de.ías vergüenza-s q-ueV
actualmeinté les señalan, ¿Podrán

resuicitar? .Por -íp pronto está. -ü.Iti-

r.nia pregunta no nos interesa: lo

funda-mental es hacer, notar- como

la Pederacióm Fisco-Nacionail ha¡

caído en el a.bismo y cómo la Uni

versitaria parece seguirla en
-

su

marcha ciega de,.,- desviación acaso

ipiéryitable .

,Bn la Federación FiscOTNacional,
formada por -un gobierno al cual

aparecía .colmo un -peligro, en acto

o en.poteincia la acción más o me

nos externa de la Federación de Kls-

tiiidiantes, se asiló una banda de

piratas que nq- teñía, eoartio vulgar

mente se1 dice, sin dios; ni ley. Su

logro primero era. el ~pers.o¡iria¡liSKicM
canidiUeisioa de las , .figuraciones
encubierto sor. «apa ..del ., desempe

ño de puestos de responsabilidad •

Su finadidad postrera. la. 'cjanstitiuían
otros otojetivos menos" riób'.es si ca

be, más ruines, más alejados del

área ¡taívéz -demasiado amplia de lo

que 'la j'uventúd juzga moral y

aceptable'.
De tai modo; entregados sin con

trol a -sus apetiitos incoiftteni4os,
los piratas han tomado, un día to

da. !^1 dinero1 que produjeron ías íil-

timas Fiestas de la Primavera—

este año más que ninguno indus

trializadas—y lo íiap
-

dejado, caer

;ep ,sus„ bofeilüps de vagabundos

elegantes, fatuos y sin sentido.. Hu
bo en la Federación

'

Fiscó-Nacip-
nái ;;üji . saqueo, interno organizado.

por una horda, inescrupulosa com

puesta' ppir inidividuos como Luis

Escaíia, .
Raúl ¡Sla-ter, Arturo Natp y

otros, y actualpientei "xm aviso de

alquiler en el local de el;la denun

cia Vías consecuenicsias de la brillan

te maniobra
;
de dichos "estudianr

tes" .

■'

Falta de fondos, ya que lo ro

bado no será restituido,, ,, la Federa

ción Fisco-N-a<3ionai| . ^clausurará .stu.

oj.ub, finiq-uitapá sii§ '.anguldeeien-
tes y tQ-rpes actividades públicas y

sé .

- %'á disolviendo porque los , esca

sos ho>mbras- horprado^ que en ella

quedan, no querrán verse ntezqla-

dosVann % tan poe,p enaltecedor.

Los saqueadores, por; paradoja,-' se
rán los últimos en huir, "'porque ai
cabo irán quedándose solos j -_„
sabrán hasta muy tarde que el
desprecio general los rodea, impla
cablemente . Hoy acaso no .sentí-:
rá,n otra cosa que la saiisfaceióB
que todo *-indivttduo..siu: escrúpulos
experimenta por haber logradlo, for
zar', iaVb'pena fe .a- los.; ilusos' que
condaron en .la,, pericia y -hasta-
en la honrad©? de su gestión.

Y todo esto se ha prodiucidí a

.pesar de la aparatoisa cuestióa ex-

clareced,or.a ide i1;qb denuncios-
,
de

-maiiversacioines hiecihos en forma pi)r
blica hac.é ya un número, grande tle;
días. . Los. componentes, de tari "tri
bunal", por amistad con los .esta-.

fadores, por compadrazgos ..ñmy
explicaMes pero que 'les liaceai;' caer"

; moralmente junto a Ipfb inculiiaaus;
envueltos en: el .mismo dejeréá'itq y

reos dé complíicidad o al.menos de.

debilidad para con ellos, -no liaa

hecho otra cosa que, en t.érrqinoa

criollos, "echarle tierra al a&imto'-'.

Saben que todo lo plvidaiiios en

un tiempo reflativainente breje, . y

por eso; conspiran,, a que. corra el

tiempo en el silencio quéACübK
'

toda, failta, por grande que rea .

'■>

, Pero se equiivacaii' si créeii Q-ue

todos tenemos la anisma capacidad

de olvido. Los Slater, Escala, Nato,

han siidp. atcuBados de désiMco y no

haai probado r su inocencia. Some

tidos a su control; han ftesáiparreei-: .

do "Upas cuantos decepaa de mi

les de pesos cuyc* degitiao..;-nQ'- se

, conoce aún . ¿Son qr no, encrase-:

cueneia, dignos, del. añatemíí flu»

loe estudiaiites isin . distinción alzan

en contra suya? -'..

■> La- Fed'&raciómf TT.niiyeirsi'íaii'ia, por

; su parte, puede -.correrla -ftísm»

-sueiít.e. Hay njuoniérosos factores,

que forzosamente han áé inflnir de

manera desfatvoráíbíe: en su vida,

entre los .cuailes pueden citarse^*

reciente fundación, la ineíaieKe'11-

cia de-sus dir-igentes yVde quienaí

aspiran,"más o menos secreta&eate

a dirigirla, ©tcétera. Pero-el ™as

. grave de, tívtój.eS-Vel virus, potliticp

que so capa de un acuerdo, de -ia»..

discusión-, 'de una actitud euMan«-

ra del oKgaaismo, se, infiltra &&.

pero hondaimieaite en ^4 "^nss "

ese .cuerpo joven. Años M>o- t

la fepeeiida Federac-ióVn de
, !a-

idlantés en qu'er se relataba
4e-

tro sus miejnbras.-a-a-.numen»mZ

cido de asambleísta , P^*08'. ¿a.
peciatoentei raáiealeév ^'.^!¿.¡
de", algo senuejante «n la W , .

-
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CLAHIDAO

bfls piezas cáelas

Tienen nn gesto grave, y una fragancia extraña

de-muertas sensaciones .

Ayer no más había bajo este tecbo nuevo,

muebles, voces sencillas, y mujeres, y flores
...

.

;';v^ste.,e¥¡a..im.doi;-niitorio eoVn cortisas de, espuma,

que ablandaban, la luz del sol. Sobre este suelo

'■..hubo una. alfombra roja,, un velador con mármol,

y trn -amor que eu las noches ardía sobre el lecho. -

Aquella era una, pieza, ; donde los niños rubios

jug'aban con sus cajas' dé soldados de plomo.

las, Infantiles voces .se escapaban al viento,

v ondeaban, como espigas,- las. cabelleras de oro.

Aquí estuvo el salón,, en que el flirt elegante

tejió sus confidencias frente, a los; amplios cuadros,.

y en que, bajo la viva lumbre de las 'arañas,

manos de nieve y rosa volaban sobre el piano.. .

En otjíO- tiempo, ardieron llaanasVrdé ■

corazone

r-él --éstas' piezas vastas.

■Vo-efis- y Matos claros^ como pájaros nuevos, .

se reséapaMñ al sol, por las anchas ventanas..

; Tibios rayos alegres traspasaban de luz

cada mañana fresca que en. las piezas caía . ...

Hoy, -las llena el silencio . A través de sus .sombras.

pasan los gnomos^ tristes de las piezas, vacías. . .
..

R O E O mu. r o a.

taria,., faicro. matiz que, la^. hace . pa

recer «fin a. ,1a anitigiua organizar

«Í9,h estudiaB»til¿,: ,

Pera &a. ía Federación, de BSitu»

|;;54|g¡ntes; era : majyor . aicas©, el ñáme-

i'a te ios;.-: abstinentes que el, de

.ín*; que interiveniían,
...
en política, y

los priores, desarrollaban una ac*

fli4a 'Social, a-jesiia V al parti.aJs.iQio y

e*sefi£sda, éa.-liberar, ai-, pueblo -da.
--** seeul%refs. cadenas-. En, laV Uni-

vejfsitaraf. -has luiaa; lucha, solapada

.«"inge^ifflsa,.eai'tEe!ie|t presidente, q>ue

M: católico y 'conservador, apoya-'
%r ea. un gi?upo, reducido de jovesa-
«Jíos disQBetós, y -vacíos, y el n.üeleo-
m ñi?MicB}Ía, ,ea ,e| eual. gay . pj¡e-

aoaiiaá^ des tteas. radicaleí, wás -o'
menos- ajustadas, al programa; del

-Part«0 ^e .-ste
.

no,mbre ;
-

•'

Natural_
-

Jenfe ¡ios segundéis han hecho' to-
«o io que üaji podido por coñse-' -

|»K que- ,-eftMaresid.efttó ele) la.
'

Fe-

'f^éjt sea «na -h»cíJHnra -de sa¡_s-

«oii^ci9tte§ política^. ..y¡ pa^a -eBo.

,*n W??ldp en mfs dfi ima oca-

"-' 0B
"^riblV ,1a .«MmmnacióVq "Vial-

C.nuzat que, aeollerados, son amos

y señores^.

Ño es ra.ro. que todo ésto suceda.-,

La situación ise. -m&ntleue "in ,-statu

quo" ---gracias, a la, ,iiiffla,pacidad .
del

directorio para- .una ojora ..cual

quiera, .quierde!!»njdié-;aí}igún esfuer

zo espiritual. Tontos cosao- eL s.eaar

Vial y enérgicas,- ineptos, cómo, el

.señor Oruzat son, a-tos. -ojos, de aquél

los más, destacados miembros de, la

eoleetiwMad- astiudiantii|l~ y ?oe más

geñu-inos repíéseptaptes de sus

"pensamientos" '-© "ideaiíes'' ■

En .ésta íoAa. lo mejor, lo .más

. sasoy iio más ¡cuerdo, .10 único re

comendable eis qiuie; acabe, toda es

ta farsa que crispa los nervios del

más apático. y hasta indigna al que

haVhecho de la serenidad. un cuitó ■;

écpao dijera Zaratustra, hay qué;

espantar a- estos mosquitos ;que

nos^Vüripiüden ver el sol con 'g¿£c'or_-
•tejp. innumerahllé de alas agitadas

por los apetitos más inconexos y

beocios..
~

.

i¿(iSe86Ja.r,GÍIZMAN MATÜ1Í \ VA .

La férula egereida por el estado

hurgues, marca al hombre una es

trecha pauta, dentro la o.nal. ba de

oscilar- fatalmente <su personali
dad.

Al integrarse al- individuo en la

sociedad,atiene, ya diseñado ¿el cas-

tradar -circulo donde debe vejetar ry.

cumplimentar la- monocorde tajea

que el régimen le . designa .
.

Es el torturante y deformador

brodequin chino, como dijera el

enjundioso y .gran Barret. ..

Eterno tributario el pueblo, dé

sus giígantesoais fuerzas creadoras,

está condenado a impulsarlas por

los cauces que rumbean hacia el

rafianzamiento de los regímenes au

toritarios.

El férreo: marco que circunda el

terreno "asignado a su vivir, es só-

rlidá, garán-Ja- d© dilatado .-usufruc

to, para ios poderosos.

Manteniéndose íntegro el espeso

m.uralló.n., "tpido peligro-1 parecerá

siempre remoto e improbable.

Complementado feto a , una interna

.pasividad, a un tácito y callado

obedecer, la sociedad, del privile

gio puede mantener y acrecentar

su predominio sobre la. mansa mul

titud que forja, s,us riquezas.

:;■ Per© no stempre -el acatamiento

eg norma, propicia e inalterable pa

ra el gésaroi- oprobioso de
s

vida

enue lo® estados ¡imponen a sus va

sallos. Muy a menudo se que

branta; el. necio estoicismo, lo bo

vina resignación de ia sufriente

gleba.. E® debido a ios gestos au

daces rubricados por las minorías

fuertes ,.&„• iluminadas; por los ac

atéis rebeldes,, Ide los que han senti

do muy hondo V el vergazo de las

diarias infamias..-;

Son seres levantiscos y nobles, a

los cuales lia podredumbre, ambien

té amenazaba asfixiar, .y- aííte's
'

dé

morir borrega y pa&ívamenteg, cris-

taiiaarOs.-,síBí: diesóonformidad, em

bistiendo, contra ¡el. obstáculo .fun

damental que "iiit.ercepta el. paso

-del hombre hacia la libertad: el

estado...
.

. ;

'

frente a esitds actos de altiva

insurrección, el éstaido se torna ira

cundo, acomete eniceguecido- contra

los descontentos, .contra los que

reivindicaron para ía .huiaainidad.

la santa posibilidad de ser libres.

Irrumpe énvéri todo el sangui-

narismo,de su nionstmiosa natura

leza. .Se. esfuma Jla brillante capa

de m-istinjcación con qué
'

encubre,

.a"- los ojos bohalicpnes del
'

grapídu-

■ilón niño-pueblo, su verdaldera

esencia tiramizadiOira .

Es entonces cuando se le ¡luede

aidmi-EgJ:,- en toda, su salvaje déaau*V

dez, en todo el esplendor de sü ca-

turáleza opresora,' e$t tolda la;:.elari-

dad.de sus atóc^straaes y bastardos

ohjetivos .

Esta furiosa embestida por la

conservación de sus destinos, es
'

general; afecta tatubtén a sps ser

vidores inmediatos, al ejército bu

rocrático que sei-villea enr.sus ins

tituciones específicas.

V Tiene para la menoy tranisgre-

sión dé sus éscllavas actividades, ac

titudes histénicas de proxeneta y

furias atronadoras de maicho en"

celo r NI aun una situación de ham

bre,, es faictor. polderaaot según, el

Estado, para justificar el descon-
'

t&nto de aue vasallos .

Ninguna a'lteracióp de-be produ
cirse en la regular marcha -dé la

enorme máquina burocrática .

Deben destacarse del con j liiito

social, por un másinio espíritu de

resignación, por una inconcebible

ipsensibiiidad a; las mas oprobiosas
máculas.

-jEiar conservación 'd-af, poder e:>ta-

tal finca eflt esta situación de de-

igradante pasivildiáid ,

Por lo. tanto, toda inversión eii

íeíl:' espíritu de "esclaivitiid predopii-

-nánte, se ítiradu-ce'; eh repi'esiiones

feroces, "eh un ataque franco, e in-

humajio del estatismo, criminal y

absorv&nte .

Los heréticos piínigán cara y do-

lorosamente aü osadía. Por boicaVde

sus_servildor.es nigis, representativos,
el éstalá.o ex-coimulga a los auda

ces; infiéreles el castigo del ostra
cismo, la fa/lta del diario me^Kirur

go, la incitación .al repudio, en su

contra dé ¡Sal «ociédad escUajyá.
Hechos 'nuestros, que corrobo

ren este común episodio, los hay a

miliares .

Ayer no m;ás, un grupo» d'g maes

tros, se permitió recaibaa^ de los pú-
bicos poderes, ©1 pago desús habe

res, insolutos déade hace varios

meses.

VNada hay - de extraordinario en

este hechoi, mirado con amplitud
de criterio. Puede si que exista una

buena dosiis de pequenez, como es

aquello de solicitar da nuestros

propios esquilmadóres él. necesario

bocailó.

Ni aún ese huillado acento de

severidad que ofllaba .«1 vulgar pe-r

titorio, da carácter extreuiista: aí

-.asunto. jS¡H'o nó pasa de lo natu

ras,—no- muj' comím, eso si, para;,

el magisterio-^-próipio afresta naf->

turaleza de cirounstancias .

Pero los icaincerberos máximos déí.

aiigustó templo del estado, -han

visto, eii- ello una enorme manifes

tación de Indiscipliina, de iríespé-
,tóosid.ad: hacia las '¡véinérandás prác

ticas/de silencio y de resiignación

seculares, que informa la conduc

ta de sus siervos.'

Y el castigo, .coimó consecuencia

lógica, está ya planeado, pronto a

caer fulminado' sobre, la cabeza de

loe pecadores. Es- éí de ellos un ca

so nimio que no da fuerza a lia

menor represión.

'.Sin; em-b.ar.go; -él es una pr-ueb*

. -irrefutable de la fináUdád coaser-.

vadora
. y biraaíizante: de}.., estado.

Es además un hecho sintomático de

que presiente su fin, de que está.

Eobre enormes fueajzaa ■

¡m&: trató-,

jan su destrucción y a las cuales

-«.n vano pretenda "ajtíOgar. Solo

esto ha sida el estado a tra

vés de lá* ediades: monstruo mile-

nairio que ha tópeididioVeJí el hom

bre la expansión hacia la libert-a*

y,j0l bien .

Es' el amo, él amo execrable que.

dispone de nuestra vida, que, ha

dlspú^to de la nuestros- antepasa

dos, y que pretende^-—oh inaudita

pretensión—proyectar suV nefasto

imperio sobre los. horizontes vastos

del paéyeñir.
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NAVIDAD

Como hacia siempre después de

cenar, aquella noche cogí mi som

brero y salí a la calHe. Verla mo

do de ahuyentar el te-lio fuman

do cigarrillos y dando un paseo,

para regresar, luego, y acostar

me.

No tenía amig'os en aquella ciu

dad; vivía en un cuarto aislado, y

la soledad obligada -llegaba a fas

tidiarme .

Como de costumbre, me detuve

en la esqiufina un momento, en

cendí un cigarro y avancé hacia la

avenida .

Un rumor de fiesta llenaba las

callles . Observando c_ue las tien

das y almacenes aún no habían

cerrado sus puertas y las vidrieras

aparecían iluminada's, recordé que

era Noche Buena-.

Este descubrimiento me produjo
cierto malestar. Pensó que es gra

to en estas ocasiones estar acom

pañado; vino a mi mamoria el ho

gar lejano y desaparecido, y. mi

rando los hombres, y las mujeres

que pasaban a mi lado por parejas
o en grupos; adivinando eh eMos o

en los niños que reían y retozaban

enseñando juguetes y aguinaOdos de

Navidad, un .regocijo íntimo y

egolista, me ful! dejando 'ínvadjir

por una nostálgica tristeza.'

La avenida estaba llena de gen

te; un rmurmuiMo de colmena y una

densa nube de polvo flotaba por

encima de todo. Los vendedores

ambulantes pregonaban su mercan

cía, y de vez en cuando el grito de

una corneta o ell ruido áspero de

un cencerro, rompía la atmósfera

pesada y cálida.

Una muchacha me oíreició el

tradicionail ramillete de atlbahacas;
lo cogí y dejé en sus manos una

moneda
.

La alegría popular no lograba

contagiarme. Hubiera .querido ha

blar a alguien, escuchar la voz de

alguien, contemplar un rostro co

nocido y querido. Sintiéndome ex

tranjero entre la muchedumbre,
decidí abandonar la avenida y ca

minar hacia ios malecones .

La callle que ahora -cruzaba era

estrecha, oscura y poco frecuenta

da.

Del fondo de la ©alie venían el

viento y . el ruido del mar . Me di

de Heno a mis reflexiones, y aflojé
el paso. El recuetldo aimafole de las

nochebuenas de mi infancia lleno

mi corazón. Rostros queridos y ca

si olvidados surgieron en mi me

moria, y la pesadumbre de la vi

da actuall, miserable y. doliente, me

atenazó hasta la amargura.

Al pasar frente a una puerta al

guien me"llamó y me tomó del bra

zo.

Pasivamente me detuve. Era una

prostituta .

—Oye, ¿quieres venir?

En la penumba yo veía las man

chas pálidas de su rostro y de sus

manos .

Repentinamente me sentí me

nos solo. En la noche de tedio y

de tristeza, alguien me hablaba y

estaba junto a mí, siquiera, un se

gundo.

Ella insistió:

—Entra, chiquillo . . .

Y tiraba de m'i brazo. Tenía

una voz suave y ronca.

Palpé en mi bdlsillo el dinero

que me restaba y objeté que no

era suficiente.

Ella contestó:

—No imparta . . . Las demás

han salido, llegarán muy tarde y

estoy sola. . . Poldiremos tomar cer

veza . . .

Me dejé convencer y la seguí.

Atravesamos un' pasadizo oscu

ro y luego ella empujó, una puer

ta . La sentí avanzar y encender

la luz.

Era un aposento pequeño con

una ventana alta. Las paredes es

taban cubiertas de grabadas saca

dos de revistas. Había algunos
retratos: hombres de la más dife

rente fisonomía; rameras cuya dor

mida ternura, había desbordado en

las dedicatorias . El lecho, muy an

cho, ocupaba Ha mitad del cuarto.

Sobre la mesa vi una caja de

polvos abierta, unas tenacillas y ell

espejo apoyado contra un florero.

La mujer vino /hacia; mii.. Te

nía el pelo rubio y cortado, las ce

jas arqueadas y los ojos pintados
de carbón. Su cara, su mirada casi

inexpresiva llevaba el sello incon

fundible de las prostitutas, pero

con todo, resultaba ide una simpa
tía indudable.

yo
—Siéntase. . .^me di jo-

voy por cerveza .

Salió y volvió enseguida con va

sos y botellas. Mientras escanciaba

le pregunté por su nombre.
—Me lamo Nelly—respondió. Y

por esa costumbre tan general en

tre las rameras de'reir a cada mo

mento y sin motivo, soltó la car

cajada.

Bebimos.

,
Una pantalla roja cubría la bom

billa eléctrica, y mina mariposa, en

vuelos torpes, se estrellaba con

tra ella.

Nelly se echó de espaldas en el

lecho, me pidió un cigarrillo y me

invitó a que me tendiera a su

lado .

Mi angustia había desaparecido
casi por completo; sollo me embar

gaba Una: suave tristeza. Nada
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acompaña tanto en el mundo como

la so'a presencia de una mujer.

Yo tenía y acariciaba entre la*

mías, una mano de Nelly. Ella

habló:

—Lo he visto á usted a menu

do. . . Pero siempre vá solo . . .

Respondía que no tenía a nadie

y que solo hacía un mes que había

llegado: a la ciudad .

La mujer calló pensativa, y lue

go movida por ese afán de confi

dencias tan naturall en las prosti

tutas, empezó a hablarme de su

vida.

Ella también era forastera .

Su pueblo natal estaba muy le

jos, bajo el cielo del sur, y vol

verlo a ver era su sueño: de oro .

"

—Tengo allí a m'i vieja—decía—y

a una hermanita menor . . Ahora

estarán en la iglesia. . . "La iglesia

de mi pueblo es chiquita, Manca y

en al altar anidan las golondri

nas. . . Cuando yo era pequeña, por

Navidad, había fiesta en el pueblo.
Mi padre me sentaba en sus rodi

llas y haciéndome cabalgas-i, can

taba:
■

•

-..;«». -fv j

De prisa van los Reyes
a ver al .Niño en Balen. . .

Yo lloraba de risa y de gozo

Ahora está todo tan lejano. . .

La «mijar continuó, tras una

pausa:

—En primavera el campo se cu

bría de floreeitas amarillas ... En

él santo de mi padre la casa se

llenaba de convidados y hacían que

yo cantase en Ha guitarra . . . Lle

vaba trenzas, entonces... Aho

ra...

Ese "ahora'', lo- explicaba todo.

En esa palabra se encerraba la

felicidad pasada y perdida y la mi

seria amarga y presente.

Alargó -el -brazo ¡y volvimos a

beber.

El gemido angustiado de una

sirena llegó desde el mar, y luego
un coro de campanas ascendió y

resbaló sobre los techos.

—Es la media noche—dijo Ne

lly. Se enderezó y j-untó sus ma

nos en oración. Yo sabía a qué

atenerme. Tenía ante mí una mu

chacha tierna, apasionada ,y triste.

El recuerdo de mi infancia vol

vió a invadirme. También yo,

siendo niño, juntaba mis manos y

rezaba. Con una nitidez maravillo

sa surgió ante mí él cuadro fami

liar: la madre, ia abuela, la ima-

, gen en alto, !o.s cirios encendidos,
el brasero, y envolviéndolo todo po

mo una gasa impalpable, el aroma

de los azahares...

La mujer me miró a los ojos y

vio en ellos la tristeza.

Reclinó mi cabeza en su hombro

y acarició mis cabadlos con ternu

ra, con esa suave, infinita ternu

ra de que son capaces las mujeres

abandonadas .

Inclinándose, "murmuró:
— ¡Pobrecito mío!
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Luego saltó de la
cama, .rev_,

vio en un baúl y sacó un, pa_

'"

Era un pan de Pascua. Llenó
vasos, partió el pan y me of

'°3

Encendió iuo cigarro y volvi-

hablar del pasado:
° "

—Por ,las tardes yo Co«fa.
varilla y salía al monté eñ bu^
del ganado. Regresaba con 'las „

.

meras estrellas... Yc-iánt
, i'-'JdlUo nu,,
hacer me daban mis ovejas!
Igual quie los ruidos de la cali

escuchaba su voz, lejana y aaJ-'
mecida .

or"

Habló mucho tiempo.
De pronto calló y queao „eil,

'

tiva.
' lsa'

Seguía ia mariposa trazando
círculos vertiginosos en torno a |
luz

. Al estrellarse contra la boni*
billa, le arrancaba leves sonldoi
cristallinos.

La3 manos de la ramera torna
ron a acariciarme. Se apretó con
tra mí y of que decía:
—Y tú... ¿Por qué n0 dices

nada?

En la noche, las campanas .

Alberto ROJAS.

Sombras en el Muro

monotonía

A,sí, en el torbellino d8 estas-
horas exiguas, abrumad© por el
cielo invernal del silencio, nm Que

damos, acurrucados en ei siieiio,''
en nosotros . ¿ Para qué abrir los

ojos? ¿Dónde está le verdaid que

perdura, tierra firme donde asen

tar, vencedor, nuestro deseo? Ca

si no sé de mí mismo, amigos, ca

si me creo también una aparien

cia, foirmaís que extraños aniegos
modelan, sombra de la gran rea

lidad que detrás de mí. espía en

la noche . Y veo páisar las cosáis:

aluviones encontrados de palabras,
de gritos, de gestos que se dis

gregan y se pierden: danea Ae
■

sombras qué entrechocan y, wi-"

tuamente, se van borrando sobre

la inalterable friaildat del muí».

Yo busco, y nó sé lo que busco;

mi desesperanza tiene; la| atotitud

de una mano que «e tiende; mi

mudez es sólo una manera Ide. lla

mar a lo destooniooido . Los díaa

se sweeden a los días, ¡as horas se

suceden a las horas, pero no cam

bia eí aspecto de la verdad.

Cuando decimos: hoy es como si

dijéramos: siempre ¿ Por éstas pa

redes, donde se eterniza una hu

medad de invierno, resbaila el sol

como la sonrisa por los rostros <

cansados. Ennegreciéndolas pasan

al tiempo y la angustia. Dentro,

aquí el fuego y el sueño, sin tre

gua, arden. La vida ee apenas un

recuerdo. Se vive menos peTO mis

cerca del misterio, de Dios. Pw

eso, cuando la nueva primavera

se cuiede por intersticios oJlvMadflS

a las piezas y a tos a/limas, ha de

besar en vano las raíces d« aquel

viejo amor, deshechas, refeecas,

muertas en la quietud de un in

vierno más largo y más frío iu*

éste de las lluvias y los vientos

negros.

E. G. B.

COLECCIONES y números
atrasa

dos de 'CLARIDAD' encontrará

üd. en Agustinas 728 y en Moran-

dé 239 (Galería Alessandri)
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J E SUS F ÜE UN MALHEQ H O R

;~-;Fué, por lo tanto, más tarde,

presa del demonio? ¿Le reconoció

jísiis, aun después de la conver

sión, como pecador? Hay un pasa-

■

je del Evangelio de Mateo que nos

¿ria dudar: "Y he aquí que un

jombre, acercándose le dijo: Maes

tro bueno, ¿qué bien he de hacer

-para lograr lia vida eterna? Y él ie

¿ij0:
—¿por qué me llamas bueno9,

-nadie es bueno, más que uno só-

jo: Dios." (XIX, 16-17) . Con es

tas palabras se separa de Dios, de

la bondad misma, y-'se confiesa hom

bre, esto es, malo como iodos los

hombres .

La misma -duda suscita en nos

otros el famoso caso de la adúlte

ra, ("Juan", VIII, 1-11.) Las cé

lebres" palabras "el que de vosotros

esté sin pecado, aquél tire la pri

mera piedra" se aplican con certe

ra también a Jesús, el cuall, ha

llándose a solas con la mujer, y

viendo Que nadie se habían^fehido

por inocente capaz de castigarla, le

dijo: "Tampoco yo he de conde

narte". Esto es: yo también soy

pecador y no tengo derecho ni aun

a tirarte una piedra: Muchas veces

'he. pensado qué palabras pudo es

cribir Jesús con el dedo mientras

los hebreos moralistas se ensaña

ban en derredor de la culpable.

Quizá palabras de confesión, escri-

bifodofeis en la arena para que al

viento -las borrase más pronto . A

veces los mismos apóstoles tienen

estas debilidades:

8

La adúJtera nos hace pensar en

-la.'-vida-gsxual -de- Jesús. Pocos han

'hablado de ©lia, y el hacer alu
sión puede parecer sacrilegio. Pe

rro—dada nuestra hipótesis—nada

■hay que pueda maravillar o can-',
se rubor .

í.,. Una tradición talmúdica recogi
da en el "-Sanhedrin" nos dice que

;. Jesús, de joven, gustaba de -m-i-

i

r&r a las mujeres. Según -asta lie-

yenda, Jesús fuié discípulo de
rRabbi Jeosuah y cuando éste tu-

'

. Toque huir a Alejandría para evi
tó:' la cólera del rey Jannai le

acompañó. "Hecha la paz -se íue-

gM': y descansaron éu -Una posar
fla--. Y Jesús dijo: Ra-bb-i, la líos-
Mera tiene los ojos pequeños. "Y
.«' maestro: ¡Miserable! ¿En eso

"Waras? E hizo venir cuatrocien
tos trompeteros y le excomulgó".

. Probablemente los trompeteros
serian menos de cuatrocientos, pe
ro, hay el h.echo ,deuna trádición
wtaji-te antigua qUe nos revela- a

¿.Jesús 'demasiado atento a la ea-
ra de las mujeres .

.Aseguraría que en la adoleseen-

;'wJ en la iuv-entud—antes del

■JWbsmo~no se contentó con"mí

an V"8 muJeres -v otra tradición,

ama t

* María de Magdalena
nte suya—convertida también,

■"6l5s_pt>r, Jesús y después de Je- ■:

trpi,,-' -"0
Se ha de rechazar por

S!?«'cios meramente idealisias v

' narrad?3
' La eSCe!la"' cwn° está

■■«nAB. por Lucas (VII, 36-50),

2l7Tr m¡e U ve*»*™ <=o-

-bieú r

S y Jesús Ia ""-'-ocia

sus i# em°ciones. . .de, la m -i Jer,

Ein,'- ■ ,'
SUS lágrimas. clan a ima- ■

'
- 6'

hallazgo de un

'

s ¡viudo

perdido, antes que un homenaje a

la santidad.

Y Jesús, la ve, deja hacer, ,!a

defiende contra ftl huésped fariseo
y"1 tanto sabe de su vida ¡]ue pue
de decir que "amó mucho",

*

:,o

cual no hubiera dicho si hubiera
sido ella una cualquiera que Ungie
se amar por lucro y oficio.

Y Jesús, por aquel amo-r suyo,
la perdona: ternura inexplicable
de! .que no se .ocupó de su madre

y llegó a decinle que nada dt co

mún había entre ellos. (Juan, II

4.)

Si esta tradición" de un amor

pasado entre el profeta y la pe
cadora fuese, como en efecto lo

es, asaz probable, quedaría demos

trado que desús fué, por lo me

nos sexuai'imeii.te, normal. Pero

otros hay que han creído poder

acusarles ¡hasta de homo.-sexuajli-
dad. Y existe, ciertamente, algún
versículo que deja suponer lazos

de especial afecto entre eil reden

tor y eil discípulo Juan. Estamos

en la última cena: "Y uno de los

discípulos descansaba sobre el pe

cho de Jesús, "y Jesús le amana"

(Juan, XIII, 23). Jesús, quiere

decir, le prefería a los demás por

que era muchacho, y le permitía

la confianza de estar a su lado y

reclinarse .sobre su seno. Y a

aquel discípulo predilecto respon

de paTa anunciar lia traición y

aquel discípulo, amado sobre los

demás, se lo encomiada a su ma

dre, cercano a la muerte, para

que lo considere como hijo ("Juan",

XIX, 27) . Acusar a Jesús de ho

mosexualidad só.1-0 por tal hecho,

sería, demasiado, pero no se pre

tende mucho si se presume que

Jesús, alejado tanto tiempo de .las

mujeres, sig-uüó una costumbre de

amistad sensual mmy.en uso por

entonces en Grecia y en Oriente y

que se reputaba normal.

También la muerte de .Jesús—y

las ceremonias que la acompaña

ron—nos dejan sospech.-ir que fué

muerto no ¡como revolucionario re

ligioso, sino como delincuente co

mún. .Frazar ha sugerido, apo

yándose en muchísimos hechos que
sería inútil referir aquí, que en la

muerte de Jesús no hubo sino el

cumplimiento d© un rito anual.

muy anterior al nacimiento del Na

zareno. Por ejemplo, en ¡as fies
tas llamadas "Sacaea", en Babilo
nia y Persia, se .llevaba en triunfo
a. un condenado vestido de rey; pa
ra fin de fiesta le despojaban de
las rozagantes vestldu,-.»s, le azo

taban, y le ahorcaban o crucifica
ban . Filón nos dice que la ple
be de Alejandría tramaba "Kara-

bas", a estos desgraciados reyes de

burlas, destinados a la muerte.

Pero "Karabas" no tiene senti
do ni en a-rameo ni en griego—

mientras que "Barabas" en ara-

meo, significa precisamente "hijo
del padre". Ya sabemos que Je

sús se haaia llamar al hijo del pa

dre; sabemos que se le llamó por

burila, rey de los hebreos: que se

le puso corona en la cabeza y ca

ña en la mano a guisa de cetro,
es decir, que se le trató como a

un Barrabás. Más todavía: Oríge
nes, hacia el año .250,' leía r-.n un

antiguo manuscrito del Evangelio
de San Mateo, que Barrabás se lla

maba "Jesús Barrabás" .

"Relacionándolo, todo—continúa

Reinach—resulta que Jesús fué

muerto no "con preferencia" a Ba

rramás sino "en. calidad" de Ba

rrabás. Los Evangelistas no com

prendieron la ceremonia que conta

ban, ni la naturaleza de 'os hono

res irrisorios hechos a Jesús; y así

convirtieron en un mito- lo que en

el fondo era sencillamente un ri

to. Y como para aquel rito se

escogía un condenadlo común, se

explica que Jesús, elegido aquel
año •

para hacer de Barrabás, fuese

condenado por delitos comunes.

Si Jesús, a lo que parece, puede

ser identificado con Barrabás, hu-

Do de cometer homicidio ("Mar

cos", XV, 7, "Lucas", XXIII, 2r>)

y dé ser presidiaa-io de nota ("Ma

teo", XXVII, 16) y un bandido

("Juan", XVIII, 40.) Y a propó
sito de Barrabás, Marcea y Lucas

hablan d© "isediicióh", lo cual po

dría adaptarse perfectamente al ca
so de Jesús, cuyas predicaciones
movían ail pueblo contra los ricos

y Jos sacerdotes. Si estas interpre
tación fuese verdadera, hubo en el

Gólgota no ya (un inocente entre

dos ladrones, siino un malhechor .

entre malhechores...

10

Aquí termina la requisitoria. El

proceso, como dije, es de indicios

y no podí«, ¡dar resultados cier

tos, Si no haiy prueba
'

segura dé

que Jesús, fuese cruel' de niño, vi

cioso, sensual, iracundo, y, por fin,
homicida en su juventud, se, ha

demostrado por lo menos que no

todas estas acusaciones están asen

tadas en el aire y que valen, des

de el punto de vista documental,
casi tanto .como ]ps textos y las

tradiciones que nos representan a

Jesiús como el modelo de la pu

reza ty de da perfección y que son,
como los demás, muy posteriores
a su muerte.

Pero ¿cómo se explica, se dirá,
su predicación, verdaderamente ele

vada desde el punto de vista ético?

Ante todo, habría también que

poner tara a, esa "elevación", y
>

luego no sería la primera vez que

un moralista nó lleva una vida

perfectamente virtuosa y santa.

Jesús no fué, acaso, un delin

cuente verdadero y formal, pero

hay razones para .creer que fué, co

mo sus hermamos de humanidad,

pecador, aun después de la con-

versión solemne. Y esta sospecha
fundada es. ya una victoria contra

'

los lacrimosos apologistaís ¡sacros y

profanos que han hecho de Cristo

un vivo bazar de virtudes.

Giovarnni PAPINI.

"CREPUSCULARIO"

Acaba de aparecer

i
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EL PARLAMENTARISMO HA EMBOTADO LA PUNTA

REVOLUCIONARIA DE LAS REIVINDICAC40NES OBRERAS

CARLOS MARX

LA REACCIÓN EN EL PERÚ

DEPORTACIÓN DE HAYA DE LA TORRE

A los- qué, de njraoteáchos, hemos

ido ai Ooilegi'o, la vida hos ha sa

cudido brutailifiente . Una perma

nente contradicción entre el; prin

cipio y sus /realizaciones, ha debi

do* si nuestro espíritu era gene

roso y albergaba ideales, forjar

nuestra rebwlldife.'.

La enseñanza del Estado, dés-

conceríaTateír y -absurda tiranía sgK;

bre las «Oheieneiíais, '"teiMfeüciosa-

metrte nos hacia.; creer; red las- bon

dades dé -tía. dewiocra>eia, en> la efi

cacia del sufragio universal, en la

perfecición del sistema republicano

de. -gobierno. Laiguáa.s trágicas de

silepcio segii-í-ain á la, explicación

del precepto de .las constituciones

todas, . qu© asegura, libertades, que:

afirma igualdades, que niega la

existencia, de clases ,eñ: ;la .socie

dad. '■;-.-

Por eiso, nuestro despertar a ía ,

reál'idaíd. se "va nublando de pro:

testas, jaentiíajla igualdad; men

tirá;1 la justicia; mentira la liber-.

tad; : nada nos.' queda de la cons-

trüiCí'ión laboriosa a que ae some

tió, con engaño, 'muestra iii'téHgén-
.ciií '¡juvenil '.,-;■ ¿Habríamos de per-

matíSe'ér".' 'impasibles a, cada nuevo

desencanto? ¿Podrí-a admitir nues

tra conciencia limpia, toda la in

justicia y toda :la impudicia , que

revéila-n la oirsa.nizaeión de: nues

tra sociedad . y áe nuestro gobier

no? -

,.Es así cómo el propio Estado

crea, fomenta, desiarro lía , . exacerba

nuestro espirito de rebeldía. Gri

tamos, ¡entonces^.., ,Se acentúa ,,Ia

propaganda; se destaca la inmora

lidad ; sei seftaillap. las
''

injusticias,;""

se hace opofiicióa, al Gobierno.

La política: pretende enturbiar y

anublar ;la-, verdad, mistificando ,-.a -.

la gran íhasa, con el objeto de

.afianzarse
■

.em él poder .

"'

Se. íia¡ce necesario emprender ía

tarea de depuración del- ambiente .

Hay que fiscallizar todos^los actos;

defenderse- de líos- atropellos, ense

nar la verdad, en eí taller, en ios

comicios, en el hogar, en la fábri

ca, en la escuela y en la univer-"

sidad. ';.-."■

Hl proletariáldip: recién empieza'

a darse cuenta de sti' capacidad y

dé . su importancia social . Los tra

bajadores se oiriganizan ; pero tie

nen en vista
, principalmente: su in

terés económico, descuidaiido el in--

teres espiritual;..

Entonces,-.- mótvidos por estímulo

generoso, .acuden a tomar parte en,

la dura
'

contieñld-a de unos pocos

contra la sociedad, los espíritus : li

bres, reclii-tados: principaimejite eh.
■la Universidad '.:, De su alianza con .

Jos obreros, remiton
t
órganos, ter

rriblemente . acusadores : para V los;:

usufructuarios dé; la ; dasiguaidad y

ráela tiranía.

..

'

Y cuando ya funciona, eji el co

micio, en sa -prensa?, ,e-n". la escuela,

'en ia Universidad, esta fuerza íno-

ral -que tiene la razón, intervienen

alMdos los tiranos, los gobernan

tes,' ios políticos, los m-adradóres,

toda la fauna qué;' aprpivecha la

diesosganizaciión leiñ que vive. la 'so

ciedad; y sojuzgan, amenazan, en

carcelan, -aMirjtfdíízñ'n, atropellan, y

cometen todos los_ crímenes" contra

lar conciencia y contra la persona.

Así sucedió entre nosotros. To

davía.—..-somas-; tafy olvidadizos!—

algunos recuerdan empasteilamieii-

tos: de imprentas, saqueos de clu

bes; incendios de lócales dé orga

nizaciones obreras, enlcarcalaimáen-

tos en masa, aíflícajciónies de "ley de

resildéincla, existentes cosí impuni
dad hasta hoy mismo .

Y como entre nósotrois, ocurre

niás allá de la frontera idiota qué

separa una nación de otra nación,

una coUectividAl de otra,, una her

mandad de hombres de otra her

mandad. ■•_,-.-.

V Cualquiera que sea el nó-rtLbre del

maniquí de la reacción, ayer como

hoy, mañaüía como: ayer, y siem

pre igua|l, los gobiernos seguirán

defendiendo;, con todos los recur

sos que dan la. rfiúleirza y el poder, la

estúpida concepción de autoridad,

oír principiór de organización cómo

lo hemos encontrado ai .j-lég-ar ai

mundo, y el orden social!, el cri

men -d© esta hora.

No nos extraña, .pues, lo -frue ocu

rre en el Perú

Haya de la "Torre, -espíritu; cor-

dialmente fraterno, después dé ver-;r

se perseguido y hostigado por Ve,;'

gobierno hasta el extremo de te-,

ner qhe vivir escondido largo- tiem

po; fué apresado y conducido a la

Isla . de, Sa,n ; Lorenzo, cárcel, polí

tica tradicional en é-,1 Kihi'ac V Su

.delito! ha ...eonislistido, -.y-, comíamos

en que , se mantenga' -".por encima.

de las adversidades y persecución .

nes durante toda ©u- vida tan ge

nerosamente impulsada, én decir

8.a
'

verdad, no junto a. su almoha

da, ño entre .cuates- paredes, sino

.., a todos los. vientos, ante todos .los

auditorios y empleando todos :!lós„

tonos .
,

Predicador dej idead., la fuerza

dr;, su conviccióiv arrastraba, conse

guía adeptos, le hacía, peligroso"-.

Un tiempiSV pregonó
■

en las Univer

sidades,. Populares.
'

a que él daba

\idá'.'-■ .-Presidente de la Federación

X'niversitariá1 del Perú, la ínucha-

„
ohadaV sintió el- .estímulo de su po

derosa 'simpatía cordial y humana.

-Discurrió .'por algunos- países dé/.

América, "-.siendo también nuestro

hu-ésped -durante días inolvidables,

y regresó -á su, holgar henchido ídér
..entusiasmo, pon el fervoroso.', ideal

niás epcendido que nuñea. r

Desacostumbraidos como vivi

dos al desinterés.; y. a la cohsagfá-
r.eiór. ail ideal, su propaganda hería

■-ft'ás conciencias, ,-, agitaba .inusitada

mente el_ medio. .'-.-. '<■"';,■ ■'. -.r
: Intentos . reaccioniarias le dierónr

ocasión de apretar el núcleo rebelv'

de. engrosado con el concurso pro

letario. La intervención del poder

estúpido . y atropellado!' segó, lina

tarde dos vidas preciosas. Pero no

sí consumó él atentado- de la reac

ción, como ella proyectara.. .;

El soplo, ide. suis rebeldías fué

huraicanándóse . La muchachada

universitaria 1I0 eligió nuevamente

Presidente de Ha . Federación; los

trabajadores .asistían a las diversas

Universidades Populares, y a las

escuelas nocturnas"; hubo un- paro

obrero .

Y éh ; seguida.,, Haiya fué encar

celado, a pesáir ide la, igualdad an

te la dey, a pesar de la Constitu

ción, a pesar de todo. Y como su

rebeldía es heroica, prefería morir'

a dejarse cortar las aftas. Te;mero-

sp, el Gobierno de Leguía acaba

de embaíroatnlo. PTecipitaidairt.3nt6
'

con numerosa esicolta pplliciai,' v f'J-
ha lanzado al destierro, déE)cié| da°V'

Vi de- -nos. llega su .palabra ilumiriarai'
y esperanzadaia

Denninciemos nuevamente ©i- atr
pello- a la dignidad del "hombre*"
cometido en" nuestro, querido camal
rada. Hoy es :a,. éi; a quien se éíí¿M

.
miañana puede se a cualquiera asg
nosotros, 'eñ.-Chile, eri Oolombiai-'
en yenézuiela, en Uruguay, . ea Bra2'
sil, en Argentina, en cualquier. 1)a,.;.
te. "",'"-'
'-. Debemos iéstar alerta., para cuaiíS
do nos llegue al turno. Pero entre

tanto, icaaaaraldas ilibres.d*.Améri
ca, levantemos el grito y proteste*
mos. '-,.-,;■-..

Daniel SCHWBITZEE,

LA CERRAZÓN MUSICAL DE LOS LITERATOS CHíLÉWOS

Capítulo II que tóata, lo -iMésmo

que el ahterioi', de las aptitudes.
'musicales' de algunos esci'itores,

y al cual se agregan. feí-ismK»^

observaciones.

- ÓABCLt OLDINI, (Contestando

su carta) .

—Todos dos músicos que

escucharon! su primera conferencia

ia .entendieron tal como yo. la en

tendí, y están de acuerdo conmi-

r-'go, por consig.uiente yo no le atri

buyo nada que no... sieía la verdad.

Todas .las observaciones de carác

ter musicaí e ihistónico que haca el

señor García en su carta son, fasl-

sas .

■ Vuellyo a- repetir, que,, según

mi modesta opinión, para tener un

buen criterio .niuis;.icáll. .es necesario;

escuchar muclha ¡música y no mas-;

turbarse . el cerebro divagando en

libros de estética.

ÍEsto. no. lo afirmo por el simple.

placer de ver la paja .en ojo ajeno,

■no, porque .gracias a- Dios y a la,

Vírjen Santísima yo nó soy: cristia

no, tampoco digo esto en son de

ironía . Aunque: Ja ironía tenga.ría.

eficacia de .la penca en maños, de

un huáso, av mi jamás me ha 'gus

tado practicarla . ;>v

DOXíVSAMUEL- LILLO.—Cuaudo

niño (esto hace un montón ele años)

aprendió a "tJOiear ;e\l trombón ;a ya-

_ra; (d-e aquí .Ja?, pulcra mesura, ele

sus versos) , pero después se de-.

-dicó. dé lleno ail. estudio de la

teompeta; y el .clarín .

V Bl^ Padre Eterno lo tiene ^contra
tado para que toque la -tionipota

del Juicio Final

VICTOK
'

DOMINGO Sli.V.i —

Víctor .Dóminigo, siiva .
,

NO SE ARREPENTIRÁ,; ÜD,

Sí compra su calzado, en la Za

patería

'EL SOVIET'
Casa N.o 1

SAN DIEGO 658

Casa N®:2

SAN DIEGO 428

HUTA, -r- A toda pefson? flue presente este

aviso
. ■-■-.■

■'
; 'V ■'..-■

M LA ZAPAI^ERIA. BL
■

hOVlET

seje liará ana rebaja apreciafiíé pír cada par

de zapatos que compre.

DülílJí INHUMA. .—CiiítísiinQ,. ,

de dharla amieníc y muy simpática,
tiene el raro y muy mentado privi

legio de ser un "moreno- cíe ojos
verdes", Sobre música opina .mu- ■;-;

cbo y con bastante aciertpv Pero'

por desgracia ahora ise ha Vecnven?- :j

cido que el silencio es' de oro y

la paíabrarde dublé.
'

WAl^DO -ÜIIZUA .—Se da cuen- V
ta que están ejecutandoíla-íSS-"'

eión Nación»], .cuajido repara iw- ■'''"'■..
todo el mundo, se ha sacüáo "'-. el
sombrero. "Su cenazon nuiSiJaí és
hermética, remachada y -bólSíadá .

DAKÍEjL DE
'

IíA: -VE<3A . —-Desde- ;
^

su más tierna infancia.se aücionó'''
,

al organillo-.

El doctor se -lo ha prohibido ter- -]
minantemente.

'

]

<JABBIMLA MISTRAL . —Crie que

el, mejor compositor actual és Aní- /' Vi
bal Aracena Infanta, el . aficiona-iio ■.

a :las rondas. -
■

'

;í|

. EUGÍBK IO LABABCA." (Goeur de i
moltoea.u); .

— ¡'Cuántas veces,' cuando
el sol poniente,- y la violeta

,
duer-

''

1
me dulcemente, su eorazohcito d«"-' 'i§
chineo;! no se ha -sentido herido

por el trinio de ; alguna- "aveflilla .

que el Céfiro .coqüetón le. enviara, ;;

desde la. selva umbría! ¡Cuántas., ve- ;:
oeis a'l reiíté .lV.or.aial-'' ; --;-

A .'los . conoiertos ,no.; asiste por- ...'.
'

que los hombres tocan con- excesi
va emoción y lo hacen sufrir tanto!

■ ]

¡Malos, no más! .; VV;!
.;-', ,

-,- V;i;¿|t
ROXÁNE'.—-Desde su "lia-icón fio- rj

rido, hace -miuichos años que espe- •;

ra a cualquier Cyrano que- le: en"
'

V

tone . cual'iquier serenata'..- .4

IBIS —Esta gran daiüa. cree í»e

la
'

tambora es el ; único instrumen

to digno de aprecio, poique se lo

ca en ciírculos. -de., pergamino.

ICH &ROIXE .VICHI-

Sastrería CN.i'LÉ
AíiEJÁIí3)BO CEPEDA

San i'uaío núin . Í189, entré B»»'

dera yVMórandé.—-Santiago

Casimires nacionales;,v es-;.

tranj-er-ós.
-- Materiales d^

Npriinerá. — Precios econó

micos . Recibo- h jehuras .


